
Luz de Vida 

Génesis 1:3 “Entonces dijo Dios: 'Hágase la luz'; y se hizo la luz”.


Éxodo 10:21 “Entonces el Señor dijo a Moisés: Extiende tu mano hacia el 
cielo, para que haya tinieblas sobre la tierra de Egipto, tinieblas que se 
puedan sentir”.


Éxodo 13:21 “Y Jehová iba delante de ellos de día en una columna de 
nube para guiarlos, y de noche en una columna de fuego para 
alumbrarlos, para que pudieran ir de día y de noche”.


Juan 1:1 “En el principio existía el Verbo, y el Verbo era con Dios, y el 
Verbo era Dios”.


Mateo 5:14-16 “Vosotros sois la luz del mundo. Una ciudad asentada 
sobre un monte no se puede esconder. Ni se enciende una lámpara y se 
pone debajo de un almud, sino sobre el candelero, y alumbra a todos los 
que están en la casa. Así brille vuestra luz delante de los hombres, para 
que vean vuestras buenas obras y glorifiquen a vuestro Padre que está en 
los cielos”.


Mateo 6:22-23 “La lámpara del cuerpo es el ojo. Por tanto, si tu ojo es 
bueno, todo tu cuerpo estará lleno de luz. Pero si tu ojo es malo, todo tu 
cuerpo estará lleno de oscuridad. Así que, si la luz que hay en vosotros es 
oscuridad, ¡cuán grandes son esas tinieblas!


Juan 1:4-5, 8-9 “En él estaba la vida, y la vida era la luz de los hombres. Y 
la luz brilla en las tinieblas, y las tinieblas no la comprendieron. Él no era 
esa Luz, pero fue enviado para dar testimonio de esa Luz. Esa fue la 
verdadera Luz que alumbra a todo hombre que viene al mundo”.


Colosenses 1:12 “...dando gracias al Padre que nos hizo capacitados 
para ser participantes de los santos en la luz”.


1 Juan 1:5-7 “Este es el mensaje que hemos oído de él y os declaramos: 
que Dios es luz y en él no hay oscuridad alguna. Si decimos que tenemos 
comunión con Él y caminamos en tinieblas, mentimos y no practicamos la 
verdad. Pero si andamos en luz como él está en luz, tendremos comunión 



unos con otros, y la sangre de Jesucristo su Hijo nos limpia de todo 
pecado”.


Apocalipsis 1:16 “Tenía en su mano derecha siete estrellas, de su boca 
salía una espada aguda de dos filos, y su rostro era como el sol que brilla 
en su fuerza”.


Apocalipsis 21:22-26 “Pero no vi en ella ningún templo, porque el Señor 
Dios Todopoderoso y el

El cordero es su templo. La ciudad no tenía necesidad de sol ni de luna 
que brillaran en ella, porque la gloria de Dios la iluminaba. El Cordero es 
su luz. Y las naciones de los salvos caminarán a su luz, y los reyes de la 
tierra traerán a ella su gloria y honra. Sus puertas no se cerrarán en ningún 
momento de día (no habrá allí noche). Y traerán a ella la gloria y el honor 
de las naciones”.


Apocalipsis 22:5 “No habrá allí noche; no necesitan lámpara ni luz del sol, 
porque el Señor Dios les alumbra. Y reinarán por los siglos de los siglos.


